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A propósito de la descalificación de la personalidad de Benito Juárez —tratándolo como un trai-
dor a la patria— que hizo el ex presidente de la República Vicente Fox, proliferaron los mensajes en 
las redes sociales. El grueso de ellos, consideraba las declaraciones como otra más de sus tonterías, 
en cuya producción ha sido un prodigio,  pues aderezó el ataque con la bufonada de decir que había 
sido el mejor de todos los presidentes, incluyendo a Juárez.

A pesar de los más de 150 años transcurridos desde la reforma liberal, de la cual emergió finalmen-
te la nación mexicana, existen poderosas fuerzas políticas que ora agazapadas, ora a la luz del día, 
han reciclado parte del programa levantado en aquella época por el derrotado partido conservador. 
Uno de sus propósitos es la recuperación de la hegemonía ideológica que tuvo el clero católico hasta 
antes de las leyes juaristas. En correspondencia con la consabida pérdida de libertades y aherroja-
miento de las conciencias que ello implica, se fortalecería —aún más—  la capacidad de los grandes 
poderes fácticos para dominar al pueblo mexicano. Las alianzas sagradas entre jerarcas religiosos, 
conspicuos empresarios, políticos conservadores, dueños de los medios, sus auxiliares intelectuales, 
acabarían por hundirnos en  la conformidad y la sumisión. Pasarían así, sin mayores problemas, leyes 
represivas, enseñanza religiosa en las escuelas oficiales, bajas salariales, enajenaciones de patrimonio 
público, explotaciones sin control de los recursos naturales.

Digamos que durante aquel momento crucial de la historia mexicana a finales de la década de 
1850, disputaron no sólo dos proyectos históricos, sino dos actitudes, dos maneras de entender la 
vida, dos formas de conducirse: una, obsecuente con los viejos poderes, predicadora y promotora 
del vasallaje —económico, político y cultural—, amante de la intolerancia ante todo de la religio-
sa, inmovilista, partidaria de los fueros y privilegios. La otra, libertaria, abierta a las ideas, enemiga 
de monopolios —otra vez, económicos, políticos o culturales—, abridora de caminos para nuevas 
reivindicaciones: de mujeres, de indígenas, de trabajadores asalariados, multiforme, variada, icono-
clasta, independentista. Sólo hay que consultar la prensa, los folletos, los autores, los discursos de la 
época y el lector moderno se percatará de estos dos mundos encontrados. 

 Y Benito Juárez, no el más radical, tampoco el de mayores dotes intelectuales entre los reformado-
res, encarnó y personificó a estas fuerzas sociales representantes de la revolución, término con el cual 
se identificaban y las reconocían también sus enemigos. Lo hizo porque fue el estadista. Así pasó a la 
historia, pues condujo dos gestas: triunfó de la reacción nacional e internacional, primero en 1857-
1860 y luego en 1862-1867. Estos hechos, reconocidos casi universalmente le valieron ser el mayor 
de los políticos y estadistas producidos en este país.

Los ataques permanentes de voceros derechistas contra Juárez, encuentran su origen en aquellas 
dos visiones que se han disputado el campo a lo largo de la historia nacional. A Juárez le tocó o él lo 
buscó, un papel protagónico en aquella década cuando resplandeció la disputa. Por tanto, ha sido 
objeto de cualquier tipo de agresiones por grupos con nombres cambiantes: clericales, papistas, cris-
teros, sinarquistas, franquistas, pronazis, anticomunistas… y ahora por Vicente Fox, quien es quizá 
todo lo anterior sin saberlo. 
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